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CARTA MCC BRASIL  – DICIEMBRE 2011  (148ª)

“La Palabra del Señor permanece eternamente. La 

Palabra de que se habla aquí es la Buena Nueva 

que llegó a ustedes”.(1Pe,1,25; Is 40,8)

Amados hermanos y hermanas, peregrinos en este Adviento, discípulos del Verbo y misioneros portadores de la Palabra que “se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn.1,14), que estén con todos ustedes la paz y las bendiciones del Padre:

Con estas palabras del Apóstol Pedro que las toma de Isaías, inicio esta Carta de Diciembre, inspirado en la Exhortación Apostólica post-sinodal VERBUM DOMINI (VD 11) del Papa Benedicto XVI. ¿Y, porqué se los propongo? Porque el Papa va a mostrarnos la fascinante relación, o mejor, la misteriosa identidad de Jesús con la Palabra. Este mismo Jesús que se hace carne en el seno de María y se manifiesta en Navidad.  Diciembre, es por lo tanto, el Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, el Nacimiento del Verbo del Señor, el Nacimiento de la Palabra. Así, podemos en esta Carta Navideña, reflexionar más calmadamente, o en lo que nos permita el espacio tan limitado, sobre la Introducción de este precioso Documento del Magisterio detallando, sobretodo, los párrafos CRISTOLOGÍA DE LA PALABRA” (V 11) y en el párrafo “MARÍA MADRE DEL VERBO” y “MARÍA MADRE  DE LA FE” (VD 27). Les propongo, por lo tanto, que nuestra reflexión a continuación, sea toda iluminada por la luz de la Palabra encarnada que nos va a hablar, otra vez, en esta Navidad.

1.    ¿Por qué Cristología de la Palabra?    A primera vista tenemos la impresión de que,   con estas  palabras, el Papa va a hacer un discurso teórico sobre Jesucristo. Pero, después de reflexionar sobre el texto, llagamos a la conclusión de que se trata de mucho más que eso. En efecto, con esta expresión, entramos en el corazón del Misterio de Cristo-Palabra, pues este quiere ser el significado de “Cristología”, la Palabra (logos) manifestada en Cristo y prevista ya desde el Antiguo Testamento: “A partir de esta mirada sobre la realidad como obra de la Santísima Trinidad, a través del Verbo Divino, nos permite comprender las palabras del autor de la Carta a los Hebreos: “En distintas ocasiones y de distintas maneras habló Dios antiguamente a nuestros padres por medio de los Profetas . Ahora, en esta etapa final nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha ido realizando las edades del mundo. (Hb1,1-2), (VD 11). El propio Papa nos dice que: “La Palabra no se expresa mediante  discursos, conceptos o reglas; sino que nos encontramos delante de la propia persona de Jesús. De su historia única y singular y de la palabra definitiva que Dios dice a la humanidad”
Primer punto:  Siendo Jesús la “palabra definitiva que Dios dice a la humanidad” usted ¿ya se está disponiendo, durante este tiempo de Adviento, a oírla, nuevamente esta Navidad? Pues “se trata de una Navidad inaudita y humanamente inconcebible”: “El Verbo se hace carne y habita entre nosotros” (Jn 1,14-a) (VD 11). Y continúa la Exhortación: Estas expresiones no indican una figura retórica, sino una experiencia vivida”. Cristo, por tanto, espera que cada uno de nosotros, sus discípulos misioneros, hagamos de Él una “experiencia de vida” y que procuremos cerrar los oídos a otras voces, ruidos y clamores que nos impiden escuchar la Palabra.  Pregúntese: ¿cuáles son los rumores dominantes en su vida, a su alrededor, en los círculos de su convivencia?

2. “El Señor compendió su Palabra, la resumió” (Is 10,23; Rm 9,28). Aquí está, a mi juicio, uno de los más bellos trozos de la VD. ¿Por qué? Por la aproximación que ella hace entre nuestra tan limitada y pobre condición humana con la Palabra, la persona de Jesús. Cualquier comentario que se pudiera hacer sobre este párrafo sin que se conozca su contenido completo, podría disminuir su encanto, su belleza y su originalidad. Por eso, transcribo literalmente: “La tradición patrística y medieval, contemplando esta “Cristología de la Palabra”, utilizó una sugestiva expresión: “El Verbo se achicó”. En la traducción griega del Antiguo Testamento, los Padres de la Iglesia encontraron una frase del profeta Isaías – que el propio San Pablo cita para demostrar como los caminos nuevos de Dios estuviesen ya preanunciados en el Antiguo Testamento. Está la frase:” El Señor se compendió en su Palabra, se achicó” Is (10,23; Rm 9,28). (...) El propio Hijo es la Palabra, es el Logos: Palabra eterna que se hace pequeña; tan pequeña que cave en un Pesebre. Se hace niño, para que la Palabra pueda ser comprendida por nosotros. Desde entonces la Palabra ya no es apenas audible, no posee solamente una voz; ahora  la Palabra tiene rostro, que por eso mismo podemos ver: Jesús de Nazareth” (VD 12. Le pregunto, querido hermano, querida hermana: ¿usted ya encontró expresión tan significativa, tan real y, hasta tan emocionante como para reflexionar en el Misterio de la Encarnación de la Palabra del Verbo, que es Jesús? “Achicarse”, tornarse pequeño, descender hasta las últimas limitaciones del ser humano: “la Palabra Eterna se hace pequeña; tan pequeña que cabe en un pesebre” … Ya San Pablo había ido más allá: “El, siendo de condición divina, no reivindicó en los hechos la igualdad con Dios, sino que se despojó, tomando la condición de servidor y llegó a ser semejante a los hombres. Más aun, al verlo lucía como hombre. Se humilló y se hizo obediente hasta la muerte y muerte en una cruz. ( Fil 2,6-8)
Segundo punto: Vivimos en una cultura, en una sociedad donde las personas valen y existen por lo que pueden, por lo que tienen, por las apariencias que ostentan. La propia celebración de la Palabra que en Navidad nace “abreviada” para que “pueda ser comprendida por nosotros”, es ocasión para llamados de todo orden y en todos los tonos al consumo, a las vanidades, a lo superfluo, en fin, a una fiesta  nada menos que paganizada. ¡Parecen ser más importantes los regalos dados y recibidos que el divino presente de la Palabra! ¿Y nosotros, discípulos misioneros y que deseamos ser seguidores de la “Palabra que ahora tiene un rostro, que por eso podemos ver: Jesús de Nazareth”, cómo vamos a vivir para, más de una vez, sumergirnos en el misterio de la Palabra?.

3. “María, Madre del Verbo”, “Madre de la Fe” y “Madre de la Alegría”. Al nacer una criatura, parientes y amigos se preparan para felicitar a la madre. Manifiestan su alegría de todas maneras, llevando muchos regalillos y deseando que la criatura sea un ser humano tal como la madre soño durante toda su vida y, particularmente, durante el período del embarazo: que crezca saludable; que sea cada vez más hermosa, más inteligente, más admirada y elogiada por todos los que la conozcan en el futuro. Entre tanto, para María las perspectivas para su Hijo, son completamente diferentes. Aunque asidua en la escucha de la Palabra, ¡qué sorpresa, digo, casi qué susto! María llega a escuchar todo lo que sobrepasa los deseos y las esperanzas de todas las madres del mundo: “Concebirás y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre  Jesús. El será grande; será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor le dará el trono de David, su Padre. El reinará para siempre sobre los descendientes de Jacob. Y su reino no tendrá fin (Lc 1,31-33). Y la Madre pronuncia aquel pleno consentimiento que la hace Madre del Verbo, Madre de la Fe y Madre de la Alegría: “¡He aquí la esclava del Señor! Hágase en mi según tu Palabra”. Y el “Verbo”, hijo de María, “  fue creciendo, se desarrollaba y estaba lleno de sabiduría. Y la Gracia de Dios estaba en Él.(Lc 2,40) ¡Sueño del Padre, sueño de la Madre María, Madre del Verbo, Madre de la Fe y Madre de la Alegría.! Y la VD nos habla de que María “se identifica con la Palabra, y entra en ella; en este maravilloso cántico de fe, la Virgen exalta al Señor con sus propias palabras: El Magníficat , un retrato, por así decirlo, de su alma, es íntegramente tejido con hilos de la Sagrada Escritura, con hilos tomados de la Palabra de Dios. De esta manera, se manifiesta como ella se siente verdaderamente en casa en la Palabra de Dios. De esta manera se manifiesta que Ella se siente verdaderamente en casa con la Palabra de Dios, de ella sale y a ella vuelve con naturalidad. Habla y piensa con la Palabra de Dios; esta se torna en Palabra de Ella, y su palabra nace de la Palabra de Dios” (VD 28)

Tercer punto: estamos conscientes de que, “Contemplando en la Madre de Dios una vida modelada totalmente por la Palabra, descubrimos también nuestros llamados a entrar en el misterio de la fe, por el cual Cristo viene a habitar en nuestras vidas. Y más: “Como nos recuerda San Ambrosio, cada cristiano que cree, en cierto sentido, concibe y genera en si mismo al Verbo de Dios: Hay una sola Madre de Cristo según la carne y, además, Cristo es el fruto de todos. Finalmente, ¿qué providencias podrá tomar usted para que “lo que aconteció en María pueda volver a acontecer en cada uno de nosotros diariamente en la escucha de la Palabra y en la celebración de los Sacramentos? (VD 28). Y una última pregunta: que regalo Maria y la Palabra, su Hijo pueden esperar de ti?

Con mi abrazo fraterno, termino deseando a todos, un fecundo tiempo de espera en el Adviento y ¡una divina realización de nuestra esperanza en el renovado nacimiento de la Palabra en Navidad!    
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